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rado. La existencia de Picaluga es en efecto 
un misterio. Unos dicen que se le ha visto 
años después en las calles de México; otros 
que se hizo mahometano y vive en un serra
llo de Turquía, y otros aseguran que varios 
mexicanos le han visto en un convento de la 
Tierra Santa, con una larga barba y un tosco 
sayal, haciendo una vida de penitencia para 
expiar en esta tierra el horrendo crimen que 
cometi6, y que el Señor misericordioso pue
da á la hora de su muerte abrirle las puertas 
del cielo. 

Manuel, Payno. 

CCAllrIPO 

I 

"Gnn noche, cerca de las once, Don Melchor 
0campo salía de la casa <le una persona con 
quien tenía íntima y respetuosa amistad, y 
que entonces vivía en la calle de*** 

Cuando cerr6 tras sí la pesada puerta del za
guán, un hombre, em hozado hasta los ojos con 
un capot6n negro, pas6 rápidamente, y des
pués otro. Oca¡npo no hizo caso, y sigui6 lenta 
y tranquilamente hasta la esquina. Atravesó 
la bocacalle, y entonces advirti6 que los dos 
embozarlos se habían reunido y marchaban 
delante á pocos pasos, á la vez que otros dos 
venían detrás, á algunas varas de distancia. 
Comprendi6, aunque tarde, que había caído 
en una emboscada. Si retrocedía á la casa de 
donde salió, 6 seguía á la suya, se hallaba 
siempre en el centro. Registr6 maquinalmen
te sus bolsas, y encontr6 que no tenía armas; 
pero sí un reloj de oro, unas cuantas mone
das y un lapicero. Sigui6 su camino derecho, 
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pero muy despacio y sin dar muestras ningu
nas clr que había ob~er\'ado á los que le se
guían, y decidido ú entregarles el reloj y el 
poco dinero que traía. 

¡ La rara casualidad! En todo el largo tránsi
to que la vista podía abarcar, no había nin
gún .~eteno, ni una alma se encontraba en la 
calle. En este orden, Ocampo y los emboza
dos caminaron <losó tres callei-, y Ocn,mpo ~e 
creyó en salvo cuando divisó ya á pocol-l pn.
soR la luz de su habita.ción. Llegó por fin ÍI la 
puerta, tocó, y con la prontitud que aco:-:-turn
braba el portero le abrió; pero notó, con la 
poca luz que pudo entrar de la calle, que el 
portero estaba también embozado. Esto po
día ser una casualidad. Ocampo vi\'Ía solo, 
y aunque preocupado y curioso, subió á ~u 
habitación sin miedo alguno. Al entrar en el 
pequefio salón encendió una li;iz y se encon
tró sentados en el sofá á otros dos embozados. 
Ocampo sonrió entre resignado y colérico. 

-SeñoreR, si es para broma, basta ya, les 
dijo. Yó no he gastado bromas con narlie; pe
ro bien se puede permitirá los amigos que se 
diviertan alguna vez; y si es alguna otra co
sa, acabemos también. La casa y todo estáá 
disposición de los que no tienen valor para 
descubrirse la cara. 

Al decir esto, echó á los pies de los embo· 
zados un manojo de llaves pequeñas, arrimó 
un sillón y se sentó. 
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Uno de los embozados se inclinó, tomó las 
llaves, Pncen<lió otra veb y se dirigió á la al
coba y á las <lrmás piezas de la casa. A este 
tiempo los embozados de la calle se presenta
ron en la puerta del Balón. 

-Lo habíaadi\'inado,dijo Ocampocon voz 
firme. Este es un golpe <le mano, de acuerdo 
con el portero. Lo siento. porque le tenía yo 
por hombre honrado. Ath-crtiré (~ veles., con
tinuó dirigiéndose á los embozados, que sin 
duda han recibido malos informes de mi por
tero, y se han pegado un buen uhasco. Y o no 
soy hombre rico, y aunque lo fuera, a.1uí 
no tengo gran cosa. Encontrarán vds. cin
cuenta ó sesenta pesos, alguna ropa que no va
le mucho, y libros que no han de servir ÍL 

vdes. de nada, porque si tuviesen amor :í. la 
lectura, segummente no tendrían afición al 
robo. Acaben, pues, no vale In, pena de que 
pierdan así su tiempo ni me desvelen. Ten
go sueño. 

Los embozados contestaron con una respe
tuoi:a cortesía, y se Rentaron; solo uno de 
ellos se dirigi.6 á las otras pier,as. Al cabo de 
algunos minutos, loB doshomhres que habían 
entrado á registrar salieron con un baulito 
de viaje y un legajo de papeles. 

0campo volvió á sonreír. 
-Otra equivocación tal vez, les dijo. Cree

rán que yo tengo papeles reservados. ¡Qué 
error! Todo lo que vds. traen no contiene 
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más que apuntes sobre diversas plantas de 
Michoacán, y sentiré mucho que se extra· 
YÍell. 

Los embozados, al oír esto, dei;;cani;;aron el 
baul en el suelo, le abrieron y metieron cui
dadosamente los papeles. 

-Esto sí es singular, pensó Ocampo; y 
luego, dirigiéndose á ellos, les dijo: Como ha
brán vdes. observado, no soy hombre que 
tengo miedo, ni menos trato de armar escán
dalos ni de procurar que la policía interven
ga. Esto sería lo más molesto para mí. De
seo únicamente que vdes. me digan lo que 
tengo yo que hacer, y que vdes. hagan breve 
lo que les convenga, y me dejen en paz. Les 
aseguro que en el acto que se marchen, me 
acuesto en mi cama y no vuelvo íi ocuparme 
más de lo que ha pasado. 

Uno de los embozados se descubrió. Era 
un hombre de una fisonomía dura, y se po
día reconocer al momento, que lo que dije~e 
lo llevaría á cabo irremecfü.blemente. Ocam
po le examinó de pies á cabez:i. con mucha 
sangre fría, y no p·1cto reconocer quién era, 
si bien recordaba haber visto quizá eRa mLi,
ma figura alguna otra ocasión. 

-Supoi1go que nome he equivocado, y que 
vd. es el Sr. D. Melchor Ocampo, le dijo el 
hombre misterioso. 

-Jamás he negado ni negaré mi nombre 
en ninguna circunstancia de mi vida¡ pero 
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ahora me permitiré saber por que raz6n m~ 
veo asaltado por gentes que se cubren el ros
tro. ¿Se trata de algún atentado? 

-Tiempo hemos tenido para cometerlo, le 
respondió el desconocido con alguna dureza. 

-¿Pues entonces? 
-Aquí están las llaves de los roperos. Re-

inos encontrado un baul á propósito y hemos 
únicamente acomodado en él la ropa necesa
ria. El dinero que estaba en una tabla del 
ropero, y todo lo demás, queda en el mismo 
estado y tendrínmoi;; mucho gusto si el Sr. 
Ocampo pasa. á cerciorarse de que lo que di
go es la verdad. 

-)le doy por satisfecho. 
-Entonces, dijo el hombre misterioso, el 

Sr Ocampo tendrá la bondad de seguirme. 
-Y si no es mi voluntad, ¿qué sucederá? 

preguntó Ocampo con calma. 
-No quisiera yo que llegáramos á ningún 

extremo, y sentiría de veras hacer cualquie
ra cosa que pudiera ofender á vd. 

Ocampo se puRo un dedo en la boca, bajó 
la cabeza y se quedó pensando un rato, y lue
go dijo: 

-Creo comprender perfectamentee, y co
mo un caballero protesto que sin oponer re
sistencia alguna estoy decidido á seguir con 
toda calma esta a.ventura. Vamos ............. . 
supongo que se me permi ,:i'tL tomar un abri
go? 

• 
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- Había ya pensado en ello, pues que lo. 
noche está un poco fría, respondió el homl:).re 
presentándole una capa que tenía en el brazo. 

Ocampo se· embozó en ella, entró á sacará 
su ropero el dinero que tenía, y tomando la 
delantera bajó el primero. En el patio esta• 
ban los otros hombres em hozados, y el cuarto 
del portero oscuro y silencioso. 

Echaron á andar por las calles solas y lúgu• 
bres, desperdigándose y colocándose á ciertas 
distancias los embozados, mientras el hombre 
con quien Oca.ropo había tenido el diálogo que 
acabamos de bosquejar, le tomó del brazo Y 
marchaba unido con él, como si fuera su inti
mo amigo. Así llegaron hasta el barrio escam· 
pado y triste de San Lázaro, sin haber atra· 
vesado una sola palabra en todo el camino. 
Cerca de la garita estaba, un coche con un ti
ro de mulas. La portezuela se abrió, y Ocam· 
po, el hombre misterioso, y dos más, subie
ron al carruaje. Contra las prevenciones usua· 
les de la policía y ele la aduana, las puertas 
de la garita se abrieron y el coche pasó, to
mando el camino de Veracrnz. En el tránsi
to Ocampo recibió todo género de atencio1ws 
de sus compañeros, que se descubrieron na· 
turalmentc, pero á los cuales no pudo rer,o• 
nocer. Los alimentos eran buenos, dormían 
en las mejores posadas; pero evitaron la en· 
trada á Puebla y úJ.uapa. Llegaron á las afue· 
ras de Veracruz una tarde á la hora del ere· 
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púsculo. Re dirigieron á pie al muelle, é in
mediatamente se transladaron á una barca que 
estaba ya con las velas henchidas y el piloto 
á bordo. Antes de anochecer sopló un viento 
favorable, ;,' á la media noche apenas distin
guían ya el fa.ro de San Juan de Ulúa. A los 
sesenta y cinco días llegaron á Burdeos. 

-Antes de que nos separemos, dijo el hom
bre misterioso á Ocam,Po, quiero pediros per
dón. He tenido que cumplir un encargo di
fícil, y lo he hecho de la mejor manera posi
ble. Xinguno de nosotros ha traspasado los 
límites de la buena educación, y me atrevo á 
creer que nuestra compañía no ha sido tan 
molesta como era de esperarse, atendida la si
tltación rara en que nos hemos encontrado. 

-Los viajes y los matrimonios deben ha
cerse repentinamente, dijo Ocampo con cier
to acento irónico; pero en verdad, yo no es
toy enfadado con ninguno de vds. 11e resta 
preguntar qué es lo que me falta que hacer, 
Y si la compafiía de vds. debo aún continuar 
algún tiempo más. 

-Aquí nos debemos Reparar, y solo ef'pero 
<¡ue en cambio de nuestros cuidados nos pro
mf't.a vd. no pasar á tierra sino hasta que ha
ya salido aquel barco que cabalmente comien
za á levantar sus anclas. Aquí está una carte
raque suplico á vd. reciba y no abra ni exa
mine hasta que se halle instalado en la posa
da que elija en Burdeos. 

• 
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-Prometí seguir lo que los mahometanos 
llaman el destino, y á nada me opongo, con
test6. 

Los. hombres estrecharon cordialmente la 
mano de Ocampo, y con sus ligeros equipa
jes se trasladaron al barco que habían indica
do, el cual antes de do::; horas había ya sali· 
do del puerto y perdídose entre las ondas y 
el horizonte de la mar. Ocampo entonce..; detl· 
emharc6 y se clirigi6 al hotel que le pareció 
más modesto y apartado del centro. Allí abrió 
la cartera y se encontró con una orden de una 
casa de comercio ele )léxico á otra de París, 
para que pudiese disponer de una mesada 
equivalente á 250 pesos. La. cartera, además, 
tenía otro papel de una letra que quizánofué 
desconocida para Ocampo, en que se le acon
sejaba que viajase, que observase el mundo Y 
que no volviese á )léxico sino cuando perso• 
nas que se interesaban sinceramente por él, 
se lo indicasen. 

Esta aventura la refirió á mi padre una per· 
sona respetable y formal, y yo no he hecho 
más que evocar recuerdos que, aunque de épo· 
ca lejana, se conservan frescos y vivos en mi 
memoria. No salgo garante de la verdad, Y 
de la cual tuve el mayor empeño en cercio
rarme. 

Muchos años después, y platicando yo fa· 
miliarmente con Ocampo, hice rodar la con· 
versación sobre los viajes, y me atreví á pre-
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~untarle Ri era cierto Jo que había oído refe
rir re~perto Ít su primer viaje á Europa. OC'am
po sonrió el~ la manera trii-te y sarcú:;tica quP 
le era peculiar, y cles\'iÓ la converi;aei6n pre
guntándome si conocía yo unn flor que, aun
qu_e ~e fa ciaban por nue\'a, era originaria c]., 

)'l1·x1co y i~uy conocida de todo el nnmdo. 
Co11~prencl1 que no debía instarle más; pe
ro s1 me llamó la atención el que no me dije
s~ 4.ue,en~ una fábula lo que Re contnlJ:i: así, 
111 negu lll confirmó In. nanacióu. 

El hecho fn1: que Ocampo perma,wcií, mu
ch1>:, _meseR en Ji'rancia, <¡uc prnbal,l<'mrntl'• 
no l~1zo uso de la carta de cr(.dito, pue::; vivió 
110 Aolo con economía, :iino hasta con n1isNia 
y ~e dedicó á estudiar las cirn1·ias nntumlPH'. 
Y con especialidad h botánic:t, en lo <!lll' fu(. 

tnuy notable. 

?tra anécdota ha llegado ú mi noticia, y 
q111cn pudo conocer el carácter de Ocampo 
no <ludará <le ella. Entró uua noche en Bur~ 
deos rl f' el <l f ' u~ ca e 011 e ncostumhr:1.ba tomar un 
ruga) alimento. Sabía ya y entendía perfec

t.-imcnte el francés, Y habiendo oido decir al-
go de )léxico, fijó la atención en un grnpo 
que líe hallaba [1 poca distancia. Entre otras 
C0::18.S grn,ves é injurias relativa.mente {L ?IIéxi
~; uno de los tertulianos fijó esta proposi
c1on general: Los me.ricn,w$ torio., .,o,i ladro,1e.s. 
. Oeampo se levantó de ,;u asiento, y diri

giéutlose al grupo, dijo en muy buen francés: 

• ROJO, II.-11 
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ccSeñores, alguno de nl~. ha dicho que to
dos los mexicanos son ladrones. Yo soy me
xicano, y con mi concitmcia les aseguro que 
no soy ladr6n; en consecuencia, el ·que ha 
sentado tal proposición, ¡ ,nietite!» 

Ocampo se retir6 lenta y tranquilamente 
á su asiento y sigui6 tomando su café. 

Entre los del grupo hubo un momento de 
silencio y de estupor, pero á poco comenza
ron {l discutir y á vociferar. Ocampo les vol
vió la espalda en señal del más soberano des
precio. Ya no pudieron sufrir, y un~ se le
#vantó y dirigiéndose á Ocampo, le d1Jo: 

' . -Espero que mañana, antesdelas seis, os 
presentareis aquí con vuestros testigos. 

-Ahora mismo es mucho mejor, y dos <le 
los señores serán mis testigos. 

Dos de los concurrentes se levantaron, es· 
trecharon la mano á Ocampo y se pusieron á 
su disposición. 

-¿Cuáles son vuestras instrucciones? 
-'rodo lo que queráis convenir lo acepto 

sin observación ninguna. 
Al día siguiente, en un lugar aislado y apar

tado de Burdeos, tuvo lugar el duelo. Ocam· 
po, que era menos diestro en la esgrima, sa· 
lió herido y tuvo que estar en cama cerca de 
un mes. Su adversario le visitó y le satisfizo 
amplia y públicamente. Otros refieren que 
hubo un segundo encuentro, en que el ad ver· 
sario recibió una herida grave; pero de una 
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manera ó de otra, Ocampo dejó hicn puc~to 
su honor y el e.le la patria. No vaya á creer
se que era espadachín, pero sí hombre muy 
pundonoroso y delica<lo, y cuando creía tc1 -

ner razón y obrar conforme á su concirncia y 
á su deber, no conocía el miedo. 

II 

Algo más hay que contar de la vida priva
da. de Ocampo. Tocóle en herencia una gran
de Y productiva hacienda dP campo en el Es
tado de Michoacán, que se llamaba Pateo. 
Era aún muy joven, y de pronto no se le juz
g? á propósito para la dirección de sus pro
pios negocios. A los pocos días de haber re
cibido sus bienes dió pruebas evidentes de su 
aptitud, y más que todo de su rara probi
dad. 

La finca era extensa y valiosa; pero repor
taba muchos gm.vámenes, y había adeuiás 
una t'd d d ' ' can I a e deudas pequeñas que satis-
facer. La primera providencia de Ocampo 
fué llamar á todos sus acreedores. 

-Esta hacienda, les dijo, es m{ts bien de 
ustedes que no mía. Examínenla á su ousto 
Y o ' convengamos en la parte de ella c1ue cada 
un · 0 quiera tomar para pagarse su deuda. 

La mayoría de sus acreedores consentían 
en renovar las escrituras. Ocampo rehusó y 
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quiso pagar. Los acreedores eligiel'On con• 
vencionalmente las fracciones que le~ pare
ci6, y qued6 á Ocampo un potrero sm casa 
ni oficinas. Sus acreedores se mosh·aron i;a
tisfechos Y fueron pagados, y él comenz6 ma
terialmente la vida ruda y laborio8a del co-

lono. • 
Fijó su residencia debajo de un grande Y 

frondoso árbol que todavía existe, Y ayudado 
personalmente de los sirvientes que le eran 
adictos, comenzó á levantar una casa peque; 
ña á cavar las zanjas, á formar las cerca .• <;, a 
es~blecer las tierras de labor, á formar, en 
nna ualahra de una tierra salvaje una her
mos; propie:lad que literalme~te regó con el 
sudor de su frente. En el d1scurso de po· 
cos años había ya una casa modesta, pe:o 
cómoda; un jardín ?ubierto de las flores 1~1as 
cxqllisitas, y unas tierras de labor benditas 
por Dios y ttbonadas con el sudor y el tra· 
bajo de t;n hombre honrado, ! no sóla~nen~ 
admirador de la naturaleza, smo muy mte~1-
gente en la agricultura. A esta nueva propie
dad le puso por nombre Po1nocri, anagnuna 
de su apellido. 
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III 

Vulgarmente se decía: ,cOcampo es un hom
bre raro. ,, En efecto, no era común, y en ,es
te sentido había razón para calificarle así. 
Tenía un sistema de filosofía peculiar que no 
pertenecía realmente á ninguna de las escue
las antiguas ni modernas. Era el conjunto de 
todas ellas, modela.do en su propio cerebro, con 
independencia de toda preocupación. Ocam
po pensaba en la misión del hombre sobre la 
tierra, y para él, esta mi:,ión era la de hacer 
el hien y propagar la libertad en toda suma
yor y más aceptable latitud; así, la política 
tenía necesariamente que formar parte de sus 
creencias íntimas. ¡Pueden hacer tanto bien 
los gobiernos! ¡Pueden proporcionar una su
ma de libertarles tan apetecibles y preciosas! 
El constituir una parte de esa entidad que 
podía dispern;ar los más grandes beneficios á 
la sociedad, era para ~n ciudadano un gran
de honor y un motivo de legítima aspiración. 
He aquí el aspecto bajo el cual Ocampo mi
ró siempre las cosas públicas; y no hacemos 
más sino recordar hoy muchas de las conver
saciones que tuvimos con fl. 

Con unos precedentes t,•m sinceros y gene
rosos, jamás pudo entrar, ni aun remotamen
te, eu sus ideas, ni la consideración de un 
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sueldo. ni el deseo del mando, ni la necia 
vanidad de figurar. Desde el momento que se 
persuadía que no podía hacer el bien en un 
puesto público, lo dejaba positivamente, y 
omitía esas f6rmulas y esas ceremonias pro
pias ele los que no obran con la firmeza de 
una conciencia ajena de todo interés. 

Ocampo escribió para el público menos que 
Olcro, que Rosa, que Morales y que otros·mu
cbos hombres distinguidos del partido lihe
ml, y sin embargo, ejerció en su época ma
yor influjo que ellos en la marcho. de las co
sas polítieas. Cu:tndo se establecía en Méxi
co el gobierno conservador y dictatorial, 
Ocampo, ó era perseguido y desterrado, ó des
aparecía de la escena pública y se encerraba 
en su hacienda á leer ó estudiar, y á cuidar 
sus pocos intereses, que tenía en un perfecto 
estado de orden. Cuando triunfaba el partí- . 
do liberal, inmediatamente era llamado á 
ocupar algún puesto distinguido. Se prestaba 
á servir los cargos populares ó políticos; jamás 
qui¡::o recibir ning(m empleo, aun cuando le 
inst:'.iron para que acepta,ra muchos y muy 
huenos, entre ellos el de director del Monte· 
pío. 

Así, fué gobernador de ~Iichoacán, cuyo 
Estado ha añadido el nombre de Ocampo á 
su antigua denominación Tarasca.. Gobernó 
bien, estableció prácticu.ment~ sus doctrinas 

de liber4td; fué, cou10 en totlos los actos de 
l.. 
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su vida, nimiamente honrado y delicado, y 
se puede asegurar que jamás tomó un solo 
peso que no fuese adquirido con su personal 
trabajo. 

Fué llamado al ministerio de Hacienda en 
Marzo de 1850, durante la administración del 
general Herrera. 

En Octubre de 1855 entró á desempeñar el 
ministerio de Relaciones, siendo presidente el 
general Don Juan Al varez. 

En 1858volvió á desempeñar el mismo mi
ni~terio, siendo presidente el Sr . . Juárez: y en 
18o9 y 1860 estn vo encargado al mismo tiem
po de los ministerios de Guerra y Ifacienda. 
Fué en esta última época cuando desplegó 

ººª1:°"~º toda la energía de que era capaz, y 
participando de los inconvenientes y peligros 
de toda la época tormentosa de la guerra de 
la Reforma, firmó en Veracruz el célebre ma,. 
nifiesto del ~obierno constitucional, y las le
yes se expid ieron una, tras otra hasta com
pleta.r la serie de proviuencias y circulares ne
cesarias para consumar la obra que había cos
ta.do tanta. sangre y tantos trastornos en los 
@irnos años. 
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IV 

Triunfan te el gobierno <lcl Sr. ,Juárez, vol
vió con él á México el Sr. Ocampo; pero á 
pocos días fué organiza<lo otro Gabinete, y el 
infatigable Minü,tro de la Reforma, sin nin
guna aspiración, sin llevar un solo peso, sin 
pretender, y antes bien rehusando todas las 
posiciones que se le brindaron, se retiró á su 
hacienda de Pomoca, donde se ocupaba de 
poner en orden sus negocios, y en cultivar 
sus hermosas floref', que fueron el en can to de 
su vida. 

Llevó á su hogar sus manos limpias. Ni el 
dinero ni la sangre les habían impreso algu
nas de aquellas manchas que, como dice Sha
kespeare, no pueden borrar todas las agua.<: 
del Océano. 

Los restos del ejército reaccionario, pasa
dos los primeros momentos, volvieron á apa
recer con las armas en la mano; y en la Re
pública, que por un momento pareció tran
quila, volvió á aparecer la guerra civil. 

En la hacienda de Arroyozarco habfa un 
español llamado Lindoro Cajiga. Por moti
vos más ó menos fundados, que no es del ca
so calificar, se separó del servicio de los Sres. 
Rosas, y reuniéndose con una colección de 
hombres desalmados, formó una de esas ,te· 
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mibles guerrillas que han sido el espanto de 
las poblaciones pequefias y de las haciendas 
de campo. 

Un dfo., el menos pensado, se presentó Ca
jiga en Pomoca y encontró á Ocampo despre
venido, inerme, confiado y tranquilo, en me
dio de sus hijas y de sus sirvientefl. Brusca
mente le intimó que se diera por preso: y 
á pie, y según se dijo con generalidad, tra
tándole de lma manera indigna, le condujo 
hasta donde había. una fuerza mandada inme
diatamente por D. Leonardo 11[árquez, y que 
también esta ba á las órdenes de D. Félix Zu
loaga, que se decía. Presidrntc de la Repúbli
ca. Lindoro Cajiga obró de su propia cuenta, 
ó fué enviado expresamente por Márquez ó 
Zuloaga? El caso fué que, apenas este hom
bre respetable cayó en manos de estos jefes 
militares, cuando determinaron que fuese fu. 
silado. 

Ocampo no suplicó, no pidi6 gracia, ni aun 
algunas horas para disponer sus negocios; re
cibió con una completa calma ln noticia de 
eu próximo suplicio. 

Pidió únicamente una pluma y una hoja 
de papel, y escribió, en pocas líneas, el tes
tamento que ponemos á continuación, con 
una mano tan firme y un carácter de letra tan 
regular y tan correcta como si en medio de su 
vida tranquila del cn.mpo hubieRe estado des
cribiendo las maravillas de la. naturaleza. 

J , 



I! 
1 

170 

Fué fusilado y colgado en un árbol el día 
3 de Junio de 1861, frente á la hacienda de 
Cal tengo. 

TESTAfü•;NTO 

((Próximo á ser fusilado según se me acaba 
de notificar, decla.ro que reconozco por mis 
hijas naturales lÍ Josefa, Petra, .Julia, i Lu
cila, i que en consl'cuencia las nombro mis 
herederas de mis pocos bienes. 

((Adopto como mi hija á Clara Campos, pa
ra. que herede el quinto de mis bienes, á fin 
de recompensar de algún modo la singular 
fidelidad i distinguidos servicios de su padre. 

«Nombro por mis albaceas á cada uno in 
solidum et in rectum á D. ,José l\1aría :Manzo 
de Tajimaroa, á D. Estanislao l\Iartínez, al 
Sr. Lic. D. Francisco Benítez, para que jun
tos arreglen mi testamentaría i cumplan esta 
mi voluntad. 

<cl\Ie despido de todos mis buenos amigos i 
de todos los que me han favorecido en poco 
6 en mucho, i muero creyendo que he hecho 
por el servicio de mi país cuanto he creído 
en conciencia que era bueno. 

ccTepeji del Río, Junio 3 <le_ 1861.-J/. 

Ocampo. 
ccFirman este, á mi ruego, cuatro testigos, 

i lo deposito en el Sr. General Taboada, á 

171 

quien ruego lo haga llegar á mis albaceas ó 
á D. Antonio Balbuena, de ,Maravatío. 

ccEn el lugar mismo de la ejecución, hacien
da de ,Ja.ltengo, como á las dos de la tarde, 
agrego, que el testamento de D~ Ana María 
Escobar está en ·un cuaderno en inglés, entre 
la mampara de la sala i la ventana d~ mi re
cámara. 

ccLego mis libros al Colegio de San Nicolás 
de Morelia, después de que mis sei1ores alba
ceas i Sabás Iturbi<le tomen de ellos los que 
lesgm¡ten.-M. Ocampo.-.J. I U11erro. -Jlfi
guel ,Yegrete.-Jua,i Caldetó,i.-.Alf.jrmdto Rc
yeu 

Así terminó su carrera, á la edad de 54. á 
56 años, uno de los hombres más distingui
dos, más honrados y mejores de la Repú
blica (1). 

Jlfam1cl Poyno. 

, (1) Como los datos de personas que trataron ín
timamente al Sr. Ocampo no podríamos tenerlos an
tes de un mes, hemos tenido que reducir este articulo 
á meros apuntes, por no detener más la publicacióII 
del LmKo Ro.ro, 
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LEANDRO VALLE 

Amigo: te felleltamos ¡,orhaberda
do á tu re republicana h&sta el flltl• 
roo allento de tn vida, ho.stá el flltl• 
mo latido do tu corazón. Te felicita
mos por be.her sufrido, por haber 
muerto. r. /fugo. 

I 

Lcandro Yalle es una de las figuras más 
prominentes <le la revolución progresista. 

Esa figura, que yace alumbrada por la luz 
de la historia, dice á la actual generación que 
surge la juventud en la tormenta revolucio
naria, como el rayo que va á incendiar los es
combros del pasado, para echar los cimien
tos del porvenir. 

Valle apareció en la revuelta arena de 
nuestro anfiteatro guerrero bajo los estandar
tes de la REFORMA, cuando el clero era una 
potencia y parapetaba en sus ciudadelas á 
sus soldados para defender sus tesoros y pro
minencias. 

Cuando para escándalo del siglo y wr
güenza de la historia, nos encontrábamos co
mo en la Edad Media, en pleno f'eudali~1110, 
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las escuadras invasoras arrojahan ¡;obre la 
ciudad heroica sus primeras bombas en 1847, 
y la capital t-C enyolvía en las llamas de 1n. 
guerra civil, Íl la voz de Reliyión. 

Valle combatía por primera vez al'lado de 
los reformistas, arrebatado por ese espíritu 
gigante, que no le abandonó ni en lo~ últi
mos instantes rle su exi~tencia . 

Aquel niño cuya frente serena se ostentó 
en esos días ú la luz resplandeciente de loes 
cañones, se dejó ver en el combate con el ex
tranjero, en cuyo cstadío i:;c trazaban los pre
liminares de una carrera de gloria y de he
roicidad. 

La fortuna, negó ú nuestras n.rmas la victo
ria, ¡,ero fu~ impotente para borrar las haza
fias de nuestros héroes; se veneran aún en 
aquellos campos Je recuerdos patrióticos las 
cenizas sagradas de nuestros mártireA. 

¡Gloria á vosotros, que llevasteis vuestra 
sangre como una ofrenda ú loe. altares de la 
patria! 

¡Gloria á vosotros, que rindiendo un home
naje al patriotismo, caísteis en la arena lan-
7.ando vuestro último grito como un saludo 
eterno á la libertad! 

¡Gloria á vosotros, que sobrevivís ú esos 
días de prueba y arrastrais una existencia de 
olvido; vosotros sois los templos vivos de 
nuestras memorias, la tradición palpitante de 
las batallas; cada vez que las descargas anun-

) 
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cian que uno de vo¡;otros baja al sepulcro, 
nos parece que se arranca mm hoja de ese li
bro histórico de nuestras glorias! 

II 

Cuando una ¡;ociedad encalla, sr necesitan 
los choques de la revolución para sacarla de 
<le los arrecifes. 

El torrente irresistible del siglo destruye y 
crea al mismo tiempo¡ por eso vemos al mun
do antiguo desaparecer con sus tradiciones, 
con sus hombres, con su filosofía y si invo
camos como un derecho las creencias de nues
trns padres, no recordamos las de nuestros 
mayores. 

La independencia de las naciones no trae 
siempre consigo la idea de la libertad. 

México, independien te, cayó bajo el poder 
del clero, y la sociedad yacía esclava de las 
prácticas religiosas en su orden político y su 
construcción administrativa. 

Acabó la wición, de los reyes¡ pero el pre
sidente iba á consagrar su cabeza bajo el pa
lio y á arrodillarse en los mármoles de la ca
tedral; y á inclinar la frente agobiada, al re
sonar en las bóvedas el canto de los Salmos. 

El poder civil desaparecía ante la potestad 
canónica, ante esa vara mágica que abre á su 
contacto las puertas del cielo y las del abismo. 

Desde las aldeas basta las ciudades, osten· 
l.. 
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tahan, templos y monasterios, sitios de tor
mento para la¡;, vfrgenes, foco de pereza y de 
histérico para los cenobitas, rompiendo de 
continuo los i•otos esas cadenas que el ascetis
mo de los siglos medios ha querido imponer 
á la naturaleza. 

Avasallada la sociedad por el sentimiento 
religioso, subyugada por el fanatismo y ul
trajada por una soldadesca inmoral y desen
frenada,sintió la necesidad del sacudimiento¡ 
la prolongación del letargo podía llegar has
ta la muerte. 

Brot6 la idea de la Reforma como una fos
forescencia de su cerebro¡ la idea necesitaba 
armarse1 combatir, triunfar. 

Los que habían puesto el dogma de la in
tolem,u;ia en las cartas políticas, no eran se
guramente los hombres de la revolución. 

Los que habían combatido al lado del es
tandarte <le la fe, pertenecían al pasado. No 
quedaba sino la nueva generación para reali
zar el pensamiento reformador de la sociedad. 

Pero la juventud necesitaba uno. gufo. en 
el terreno práctico de sus aspiraciones pa
trióticas. 

Hidalgo había dado el grito de libertad 
cuando su cabeza estaba cubierta con el hie
lo de b . vejez¡ era necesario buscar para la 
Reforma otra organización privilegiada que no 
cediera á los embates de la revoluci6n, que 
se presentaría terrible como nunca. 

., 
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III 

El terrible sitio de Guadalajara y las jor
nadas de Silao y Calpulalpam anunciaro11 al 
mundo de la reacció11., que había muerto pa
ra siempre, hundiéndose en el pasado con el 
anatema de los buenos. 

Valle venia en ese ejército victorioso, de 
cuartel-maestre, distinguiéndose por su arro
jo y pericia militar. El 25 de Diciembre de 
1860 el ejército liberal ocup6 la plnza de Mé
xico, y los prohombres del partido clerical 
huyeron despavoridos, unos al extranjero Y 
otros á las encrucijadas, doucle se hicieron á 
poco de los restos rlesmoralizados de su ejér
cito, entregándose nl pillaje <lesenfrcnado y {1 

las escenas de sangrr más repugnantes. 
.J uárez estaba de regreso en su palacio pre

sidencial, como el pensamiento de la revolu
ción triunfante. 

Conrncóse <lescle luego la Asamblea Xacio
nal, y el nombre <le Valle surgió en las can
didaturas populares, y el joven caudillo tomó 
asiento en los escaños ele la Cítmara. 

Arrebatado por su carácter fogoso, fué uno 
de los que propusieron la Convención, cuya 
idea no pudo llevarse hasta su término. Ya
lle se había colocado entre los exaltados, Y 
votaba los proyectos de reforma más avanza• 
dos en n\rnstrarpolítica. · 

l.., 
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En aquellos días de efervescencia, cuando 
lM pasiones estaban desbordadas, se supo en 
la capital que D. Melchor Ocampo, uno de 
los hombres más prominentes de nuestro país, 
había sido asesinaclo alevosa é impíamente 
por la reacción acaudillada por Márquez, ese 
miserable que está fuera de la compasión pu
mana, entregado al desprecio y vilipendio del 
mundo entero. 

El pueblo se sinti6 herido por aquel rudo 
golpe, y se lanz6 á la cárcel de reos políticos, 
en busca de víctimas: entonces Leandro Va
lle se apresur6 á contener el des6rden, habló 
al pueblo en nombre de su honra sin mancha, 
de la gran conquista que acababa de alcanzar 
en su gran revolución de reforma, y de su 
porvenir. 

La tempestad se calm6; pero de aquellas 
olas inquietas todavía se desprendió una voz 
fatídica como la de un agorero: Cua,ulo el gc
ral Valle caiga e,i poder de los reflccionarios, no 
le perdo11arán. 

Hay palabras que las inspira la fatalidad 
y las realiza el destino. 

El general D. Santos Degollado, de cuya 
biografía vamos á ocuparnos próximamente 
en la galería del Libro I'.ojo, pidió ir en husca 
de los asesinos de Ocampo. Desgraciadamen
te una mala combinación militar le hizo caer 
en poder de sus enemigos, que derramaron 
aquella sangre que dej6 ungida la tierra. 

,O 
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El Gobierno dispuso que Leandro Valle sa
liera en persecución de los asesinos. 

IV 

Hay detalles que recargan las sombras te
nebrosas de un dramn. 

, ;allc estaba en la fuerza de la juventud, 
en esa al horada de la Yida en que la luz de la 
fantasía extiende pabellones de fuego en nues
tro cerebro y envuelve el corazón en una den
sa nube de aromn.s: cloroformo que nos hace 
soñar en el encanto engañador de la existen
cia, y horas de amor en que el ángel de la 
dicha llama á las puerk'ts del corazón y tras
porta el alma al mundo bellísimo de laa es-
peranz11,s! ..... . 

Valle amaba por la primera vez; su cora
zón, que parecía ertcallccido entre el rumor 
de las batallas y los trabajos del campamen
to rindió su homenaje á la hermosura, pal
pi,tó lleno de cariño, y evocó los genios de ~a 
felicidad y del porvenir! ....... Sarcasmo rum 
de la existencia! ....... Aquell::L alma virgen Y 
llena de ilusionei;, esw.ba ya en los dinteles 
de otra vida! ..... . 

Valle debía salir á la mañana siguiente .... 
á los desfiladeros de las Cruces, donde el ene-

. migo le e,;peraba. . . 
Al joven general, que acababa de asistirá 

combates de primer orden, le parecía de poca 
l.., 
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importancia aquella expedición; usí es que se 
entregaba al esplendor de una fiesta en me
dio de sus ilusiones de amor y la efusión sim- • 
pática de sus amistades. 

Valle ofrecía á los pies de su prometida, 
traer un nuevo laurel de victoria, cosechar un 
nuevo triunfo, manifestarse héroe al influjo 
santo de aquella pasión. 

Resonaba la música poblando de armonía. 
aquella atm6sfera de perfumes; la.e: flores ex
halaban su esencia, como el corazón sus su$
piros y el hervidor champagne apagaba sus 
blanquísimas olas en los labios encendidos de 
la belleza! ...... 11 usiones, amores, esperan zas; 
velas flotantes en la barca de la vida! 

En medio de aquel mundo de ensueiioi;, 
reson6 una palabra que es de tristeza en to-
das circunstancias .... .. Adiós! 

Frase misteriosa, exhalación pavo1•osa del 
alma, voz de agonía, acento desgarrador que 
anuncia la separación, parecido al choqnc de 
una ola que se aleja en el mar para. no vol-
ver nunca! .... .. .... Ay! ¡cuántas olas han des-
aparecido en ese mar siniestramente sereno de 
la existencia, dejándonos la huelln. imborra
ble de los recuerdos! 

Valle partió emocionado al campo de bata
lla; oyóse el rumor de las co.jag, el paso de 
los ha.tallones, el rodar de la artillería .. ...... . 
después, todo quedó en silencio! 
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V 

Estamos en la mañana del 23 de Junio de 
1 

1861: las nubes se arrastran entre los pinares 
del Monte de las Cruces, y una llt1Yia menu
da cae en el silencio mif'terioRo de aquellos 

bosques. 
Todo está desierto; por interYalos se escu-

chan los golpes del viento que agita las pesa
das copas de los árboles y arrastra á gran dis
tancia el grito de los pastores. 

Ni un viajero cruza por aquellas soledades, 
reciente teatro de una catústrofe. 

El huracán de la revolución tiene yermoR 
aquellos campos. 

Se ignora la altura del sol, porque las mon
tañas están alumbradas por luz de crepús
culo. 

Repentinamente aquel silencio se turba; 
grupos de guerrilleros comienzan á aparecer 
en todas direccionas, posesionúndose de las 
montañas y desfiladeros, indicando el movi
miento de una sorpresa. 

Unos batallones se sitúan en la hondonada 
de un pequeño vn1le, en actitud de espera. 

Pasan dos horas de espectativa, cuando se 
dejan ver las primeras avanzadas de una tro
pa regularizada; se oyen los primeros dispa
ros, y comienza á empeñarse un combate par
cial· los soldados de Valle se extienden por 

' l. 
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las laderas, desalojando á los reaccionarios, 
y con el grueso de sus tropas hace un empu
je sobre las del llano, que reRisten á pie fir
me algunos minutoR y comienzan después á 
de..'lOrdenarRe. 

Lofl guerrilleros de la montaña pirr<len te
rreno y S<' replegan (1 su rampo. 

Valle debía obrar en combinación con Ja¡:; 
fuerzas del general Arteaga que se le reuni
rían en n.quel campo; pero alentado con el 
éxito de su primer movimiento, cree iilcanzar, 
sin au.xilio, una fücil victoria, y se lanza con 
arrojo s?hre el enemigo que huye en desórden. 

"Una coincidencia fatal viene {t arrebatarle 
su co:1quista. 

)Iárquez llega al campo enemigo acciden
talmente, con fuerzas superiores (t las de Va
lle, le sorprende en ese desórden que trae 
consigo la victoria, y alcanza á derrotarle 
completamente. 

Valle hace esfuerzos inauditos de ntlor; sus 
oficiales le quieren arrancar del campo; pero 
él prefiere la muerte, á presentarse prófugo y 
derrotado en una ciudad que le aguardaba vic
torioso. 

El joven general cae prisionero después de 
disparar el último tiro de su pistola. 

El tigre ele Tacubaya, la hiena insaciable 
de sangre, tiene una víctima más entre sus 
garras y no la dejará escapar. 

Está en su poder el soldado á cuyo frente 
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había retrocedido tantas veces, el que le ha-
bía humillado en los campos de batalla .. ... . 
su sentencia, era irremisi.hle! Valle compren
dió desde luego la suerte que se le reservaba, y 
escuchó con serenidad su sentencia de muerte. 

Márquezquizo humillar en su horrible ven
ganza al j<l\'en general, mandanJo que Re le 
fusilase por· la espalda como á ttai<lor. 

Entre aquella turba de miserables asesinos, 
no hubo uua voz amiga que se alzam en fa
vor del soldado que habfa perdonado cien ,·e
ces la vida de los prisioneros, y evitado en la 
capital que la cólera del pueblo c()nsumase 
una represalia en personajes de valía entre 
los reaccionarios. 

El vaticinio popular se cumplía: «Caerá en 
poder de sus enemigos, y no le perdonarán.» 

Cerraba la noche de aquel día aciago, cuan
do Valle fué conducido al lugar de la eje
cución. 

De pie, reclinó su frente sobre la tosca cor
teza de un árbol, se apoyó en sus br:i,zos Y 
esperó resuelto el golpe de la muerte. 

Oyóse una descarga cuyos ecos repercutie
ron en el fondo de las montañas, y al disi
parse el humo do la nescarga, so vió en el sue
lo al general Valle tendido en un lago de su 
propia sangre, agitándose en las últimas con
vulsiones. 

····························· ... ······· ····· ···· ··· ········ 
············ ··· ·············· ········ ·················· 
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El rencor de los hombres tiene por límite 
la muerte; pero hay seres que en mal hora 
han venido al mundo para deshonra, de la hu
manidad. Aquel cadáver, mutilado por el plo
mo, provocaba aún las iras <le su asesino; no 
le bastaba la sangre, no; aquello era poco á 
la venganza; le faltaba la ostentaci6n del cri
men, el alarde de la impiedad! 

Aquel cadáver fué colgado ú un árbol que 
han desgajado ya los huracanes, como el pre
gón, no del delito de Valle, sino de lá infa
mia de sus Ycrdugos. 

Desde aquel leño ensangrentado pedía el 
cadáver justicia á Dios, cuya sombra se alza 
terrible delante de los malvados, como la 
amenaza ·del cielo en sus horas de inexorable 
justicia! 

VI 

El cadáver de Leandro Valle fué recibido 
en la capital con pompa fúnebre, y se le tri
butaron los honores de los héroeR. 

Sus restos mortales descansan en el pan
teón de S:m Fernando, al lado de las cenizas 
venerandas de los mártires de la Libertad y 
de la Reforma. 

Juan, A. Mateas. 
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